
Lecturas del Domingo 3º del Tiempo Ordinario - Ciclo B 

Domingo, 21 de enero de 2024 

Primera lectura 

Lectura de la profecía de Jonás (3,1-5.10): 

 

En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre Jonás: «Levántate y vete a Nínive, la 

gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo.» 

Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, tres 

días hacían falta para recorrerla. 

Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: «¡Dentro de 

cuarenta días Nínive será destruida!» 

Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, grandes y 

pequeños. 

Y vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de 

la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 

 

 

Salmo 

Sal 24,4-5ab.6-7bc.8-9 

 

R/. Señor, enséñame tus caminos 

 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 

 

Recuerda, Señor, que tu ternura 

y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. R/. 

 

El Señor es bueno y es recto, 

y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 

enseña su camino a los humildes. R/. 



Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (7,29-31): 

 

Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los que 

tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que están 

alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que 

negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la representación de este 

mundo se termina. 

 

 

Evangelio 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,14-20): 

 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 

Decía: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 

Evangelio.» 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran 

pescadores y estaban echando el copo en el lago. 

Jesús les dijo: «Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, 

hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los 

llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 

 

Comentario al Evangelio  

El Evangelio de hoy es el anuncio de que comienza algo nuevo. Y es nuevo por 

varias razones. Suena una voz diferente, después de las palabras preparatorias 

de Juan el Bautista. 

El caso es que Israel no había escuchado la voz de Dios, expresada en los 

profetas. Ni antes ni después del Bautista. Sin embargo, los ninivitas, a pesar de 

la desgana con que Jonás habla cambian, se arrepienten y se vuelven a Dios, 

desde el rey hasta el último de los servidores.  

Lo que le pasó a Jonás puede ser lo que nos pasa a nosotros, a menudo. Muchos 

se imaginan a Dios como un juez severo, vengador, que castiga a los malos con 



rayos celestiales y premia a los buenos. Ver que Dios es compasivo, cambia de 

opinión; cuando se arrepienten los habitantes de Nínive no le sentó muy bien al 

profeta. Se le olvidaba que el Dios de Jesús no es como él quería. Es un Dios 

que no tiene enemigos, solo hijos extraviados, a los que buscar y atraer con su 

amor, para que no pequen más y sean santos, o sea, felices. 

Al igual que Jonás, san Pablo se dedicó a las cosas de Dios. Fue una persona 

que valoraba mucho todo lo humano. Se preocupaba por las relaciones 

familiares, por la situación de los niños, de los esclavos, de las mujeres… Pero 

más se preocupaba por las relaciones con Dios. Lo que Pablo quiere es que los 

creyentes valoren las realidades del mundo como lo que son, importantes, sí, 

pero no eternas. El peligro de esas realidades mundanas es que se transformen 

en absolutas. Dejan de ser estructuras útiles, para convertirse en ídolos, que 

desvían el corazón del hombre de Dios, y le hacen perder el sentido de la vida. 

Porque todo es relativo, en relación a Dios. Hasta lo más querido.  

Porque se ha cumplido el tiempo: ya no hay que esperar más señales ni 

respuestas del cielo. Ya mismo, hoy, en este momento entra en acción la 

presencia de Dios en medio de nuestro mundo, en medio de nuestra vida, en 

medio de nuestras cosas. Dios ya no se encuentra sólo en el templo: anda por 

nuestros caminos, por nuestros lagos, entre nuestras redes. Podemos, por lo 

tanto, sabernos y sentirnos acompañados por Dios cada día, y cada minuto. 

Dios ha comenzado a convertir este mundo en otro, que eso es el Reino de Dios. 

No es esperar algo para el más allá, sino «ir más allá» de como las cosas vienen 

siendo desde siempre. Es descubrir que Dios Padre interviene para hacer sentir 

toda la fuerza de su amor, sus preferencias, sus sueños para nuestro mundo. 

Para ser parte de este Reino, hay que tener fe. Es lo que mueve a las personas 

a la conversión, saber que el cambio va a ser a mejor, para ser mejor persona. 

Seguir adelante, con fe, a pesar de las caídas. 

Y convertirse no es solo intentar vivir como Dios quiere, sino que implica también 

variar la forma de ver a Dios, al hombre, al mundo e incluso la historia. Recordar 

que Dios es un Padre bueno, no un juez justiciero. Que trata a todos por igual, 

independientemente de cómo nos caigan.. Todos pueden aceptar esa invitación 

a la conversión. Hasta el mayor pecador del mundo. Porque para Dios, ese 

pecador empedernido es también su hijo. 

 

NNDNN 

 

 

 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


